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Queremos 
verte Jesús… 

 
 

 
Exposición del Santísimo 

 
Lectores: Oh Alto y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi corazón. Y dame fe recta, esperanza 
cierta y caridad perfecta. Sentido y conocimiento Señor, para que cumpla tu santo y veraz 
mandamiento. Amén.  

Lector 1: Jesús habla de la muerte y del dolor que sabe que se le acercan. Pon en sus manos tus 
miedos, contándole lo que te preocupa, lo que te duele, para que Él los acoja. En este rato, esta 
tarde, ábrete a Jesús desde lo más hondo de tu ser. Cree en la salvación que se te ofrece.  

Música de fondo 
 

 Lector 2: Del Evangelio según san Juan (12, 20-33) 
En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar la fiesta había algunos griegos; estos, 
acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: –Señor, queremos ver a Jesús. Felipe 
fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. 
Jesús les contestó: 
–Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. En verdad, en verdad os digo: si el 
grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que se 
ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará para la vida 
eterna. 
El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me 
sirva, el Padre lo honrará. Ahora mi alma está agitada; pero ¿qué diré? ¿Padre, líbrame de esta 
hora? Pero si por esto he venido, para esta hora: Padre, glorifica tu nombre. 
Entonces vino una voz del cielo: 
–Lo he glorificado y volveré a glorificarlo.  
La gente que estaba allí y lo oyó, decía que había sido un trueno; otros decían que le había hablado 
un ángel. Jesús tomó la palabra y dijo: 
–Esta voz no ha venido por mí, sino por vosotros. Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el 
príncipe de este mundo va a ser echado fuera. Y cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a 
todos hacia mí. Esto lo decía dando a entender la muerte de qué iba a morir. 

Palabra del Señor 
   

Música de fondo 
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Lector 1: El ejemplo que repite Jesús en diferentes momentos, es claro. Una semilla hasta que no 
cae en tierra, se corrompe, y deja de ser lo que era en su aparente integridad, no da fruto. Pero es 
que el sentido, el objetivo, la razón de ser de la semilla es precisamente ese, la de romperse para 
generar vida. 
Lector 2: Jesús va a ir hasta el final. Por eso va a terminar cayendo en tierra, pero no para 
sucumbir, sino precisamente para generar vida. De ahí que él, y el mismo Dios, hablarán del 
momento de la glorificación, porque una vida así, la de Jesús, y desde entonces la nuestra, puede 
caer en tierra, para hacerse plenas porque se han dado del todo.  
Lector 1: Estamos llamados, creados, para dar frutos de vida no de muerte, de bien no de mal, y 
cuanto más se empeñen muchos por andar y llevarnos por esos otros caminos, hemos de tener 
claro por dónde queremos que vaya el nuestro. 

 

Música de fondo 
 

Lector 3: Señor…ha llegado la hora… es el momento…, 
del sufrimiento, de la pasión, 
de la crucifixión, de la muerte, 
y así vas al encuentro de tu cruz, 
no te llevan, ni te quitan la vida, 
sino que vas a su encuentro, la aceptas, 
la asumes, le das sentido de redención. 
Tú nos invitas a estar contigo, 
a darle un sentido nuevo a la vida, 
a que perdiéndola la conservemos 
para la vida eterna. 
Danos, Señor, la gracia de actuar como Tú, 
de amar y servir como Tú, 
sabiendo morir para vivir 
plenamente en ti, por ti y para ti. 

 

Silencio orante 
 

Lector 1: “Queremos ver a Jesús”. Unos griegos son el símbolo de nuestra búsqueda de Jesús. Un 
pequeño deseo, que el Espíritu hace nacer en nuestra interioridad, nos pone en camino para ver su 
rostro. Otros discípulos nos llevan hasta Él: ¡cuántas mediaciones en nuestra vida! Santa Teresa 
nos dice “No está aguardando otra cosa, sino que le miremos”. Al mirarle, sin necesidad de 
palabras, confesamos que Él es el centro y razón de nuestra vida, “Queremos verte, Señor, Jesús”, 
eso es todo. 
Lector 2: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre.” Jesús nos desvela su 
misterio: una vida de amor que se entrega por nosotros y por todos en la cruz: esta es su identidad 
más profunda. Toda la vida de Jesús ha sido entrega, pero ahora se hace más visible. La cruz y la 
gloria se abrazan en Jesús. Así quiere que lo miremos: en esa soledad de amor herido que 
embellece con su luz a todo ser humano. Así quiere mirarnos: desde la cruz, dejándonos vestidos 
de gracia y hermosura.  

Música de fondo 
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Lector 1: “Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da 
mucho fruto”. Jesús se esconde en la tierra, como un grano de trigo que se deshace para dar a 
todos mucho fruto. Para fecundarlo todo de vida nueva, su amor entra en el silencio. ¡Cómo nos 
revela el amor del Padre! ¡Cuánto confía en él! Da su vida libremente. Ya no tiene nada que 
perder.  Queremos seguirte, Jesús, día a día, aprendiendo a dar la vida, aprendiendo a confiar en el 
Padre.  
Lector 2: “Cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí.” ¡Cómo atrae el amor 
de Jesús! ¡Cómo atrae su verdad desnuda en la cruz, vencedora del mal y de la muerte! Cuando 
todo parece que termina, todo empieza, porque el amor no fracasa nunca. La cruz todo lo llena de 
esperanza. Comienza la hora del Espíritu, con la gracia como protagonista de la historia. Tú, Jesús 
crucificado, nos permites levantar la cabeza y volver a empezar, y lo haces con una ternura que 
nunca nos desilusiona y que siempre puede devolvernos la alegría. 

Música de fondo 

Lector 3: Hoy me adhiero, Señor, 
al grupo de los que quieren verte -saludarte, presentarse, 
escucharte, hablarte…-. 
Como a aquellos griegos gentiles, pero curiosos e inquietos, 
que acudieron a Felipe para conocerte, también a mí me has tocado y despertado 
abriéndome el horizonte con tu presencia, mirada y mensaje. 
Pero ¿Quién me acercará hasta ti? 
¿Quién me llevará a tu presencia? ¿Quién me ayudará a superar las murallas 
-culturales, religiosas, personales- que nos separan y me retienen? 
¿Quién se hará cargo de este deseo que surge de lo más hondo de mi ser 
y me acompaña noche y día desde la primera vez? 
¿Quién será el anfitrión de nuestro encuentro? 
Entre tus discípulos y apóstoles 
siempre hubo, y seguro que las hay hoy, personas cercanas y humildes, 
con los pies en la tierra, en el «humus», y los ojos fijos en ti; 
hermanos atentos y sin ambiciones; pastores que huelen a lo que deben oler; 
pobres despojados hasta de su ser; creyentes que se siembran sin temor a desaparecer; 
hombres y mujeres que gozan al estar junto a ti… 
¡Ojalá tenga la suerte de toparme con ellos hoy, 
aquí, en casa, o en los caminos, o en las plazas, o en las fiestas, o en el templo… 
o en cualquier lugar, sea espacio sagrado o profano; 
…o en el reverso de la historia tan olvidado y arrinconado, 
pero que tanto te preocupa a ti y a todos los que siguen tus huellas! 
¡Que llegue esa hora para estar en tu compañía, Jesús! 

Florentino Ulibarri (adaptación) 

 
Silencio orante 

 

Lector 2: En esta penúltima semana de Cuaresma, ya vislumbrando la próxima luna llena de la 
Pascua, presentemos nuestra plegaria de fraternidad, diciendo: Que demos fruto, Señor. 
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Lector 1: Por el papa, los obispos y por toda la Iglesia, para que seamos fermento de un mundo 
mejor y transmitamos esperanza a todos. OREMOS. 
Lector 1: Por todos aquellos discípulos que siguen de manera especial a Jesús con los votos de 
pobreza, castidad y obediencia, para que sean fieles y transparentes, y den testimonio de tal 
manera que interpelen a otros a seguir su camino y responder a la llamada del Señor. OREMOS. 
Lector 1: Por tantos condenados a muerte lenta y en soledad, condenados a un largo viacrucis de 
sufrimiento y lágrimas, para que puedan descubrir a Cristo en el amor de los creyentes y se sientan 
fortalecidos en la prueba. OREMOS  
Lector 1: Por todos los difuntos de nuestras familias y del mundo entero para que compartan la 
victoria definitiva de Cristo sobre la muerte. OREMOS. 
Lector 1: Por todos nosotros para que el Señor nos ayude a morir a nuestras ambiciones 
personales y fructifiquemos para los hermanos. OREMOS. 
 

Lector 2: Oh Dios, nuestro Padre, tú siembras nuestras vidas en el mundo que tanto amas y llenas 
de vida y alegría, escucha nuestras oraciones y haz germinar en lo más secreto de nuestras vidas la 
promesa de una abundante cosecha de paz y bien. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

Padrenuestro 
(si no ha salido el sacerdote del confesionario, ponemos música hasta que salga) 

 
Les diste el pan del cielo:  
R: Que contiene en sí todo deleite. 
 

Oremos: Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión; te 
pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que 
experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición y Reserva  
Bendito sea Dios.  
Bendito sea su Santo Nombre.  
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre.  
Bendito sea el Nombre de Jesús.  
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.  
Bendita sea su Preciosísima Sangre.  
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.  
Bendita sea la Madre de Dios la Santísima Virgen María.  
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  
Bendita sea su gloriosa Asunción.  
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre.  
Bendito sea San José su casto esposo.  
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 


